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RESUMEN
La Responsabilidad Social Universitaria (RSU) es un concepto que se difunde cada vez mas en el ámbito universitario y en discusiones actuales que acontecen en diferentes foros sociales que hablan sobre la ciudadanía y servicios a Ia comunidad. La responsabilidad social universitaria (RSU) es una política de gestión de la calidad ética de la universidad que busca incluir sus cuatro procesos (gestión, docencia, investigación y extensión) con la misión universitaria, sus valores y compromiso social, mediante el logro de la congruencia institucional, la transparencia y la participación dialógica de toda la comunidad universitaria (autoridades, estudiantes, docentes, administrativos) con los múltiples actores sociales interesados en el buen desempeño, para la transformación efectiva de la sociedad hacia la solución de problemas de exclusión, inequidad y sostenibilidad. Asimismo, el crecimiento, los avances en la oferta y en la demanda de las instituciones de educación superior durante las últimas decadas han generado consecuencias de incertidumbre, pues las universidades experimentan dificultades para cumplir adecuadamente con sus funciones estratégicas y para  actuar como motores del desarrollo científico, tecnológico, económico, político, ético y cultural. 
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ABSTRACT

University Social Responsibility is a concept that is spreading increasingly in universities and in current discussions taking place in various social forums that talk about citizenship and community services. University social responsibility is a policy of ethical quality management that seeks to include four processes (management, teaching, research and extension) with the university mission, values ​​and social commitment, through the achievement of the institutional coherence, transparency and dialogic participation of the entire university community (authorities, students, teachers, administrators) with multiple stakeholders interested in the good performance for the effective transformation of society towards solving the problems of exclusion, inequality and sustainability. Furthermore, growth, progress in the supply and demand of higher education institutions in recent decades have generated consequences of uncertainty because universities have difficulties to fulfill adequately its strategic functions and to act as engines of scientific development, technological, economic, political, ethical and cultural.
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INTRODUCCIÓN
La Responsabilidad Social Universitaria (RSU) se presenta como un desafío a las universidades y a sus actores internos y externos, pues implica que las Instituciones de Educación Superior (IES) tomen compromisos sinérgicos para formar buenos profesionales y ciudadanos, sensibles a la problemática social que los rodea, comprometidos con el desarrollo de su región y la inclusión social como valor universal; dispuestos a la articulación de su tarea con el avance del desarrollo participativo de la comunidad, en la enseñanza y en el aprendizaje, dispuestos a la innovación y la creatividad (Schumpeter, 1996), motivados por la investigación del progreso científico, promoviendo la lucha contra la corrupción y la coexistencia de una economía sustentable y sostenible con el medio ambiente y la vida misma de las personas (Leff, 2002).
La RSU es un nuevo paradigma que pretende revivir el compromiso social de la universidad, el cual se ha perdido en las últimas décadas y generar soluciones innovadoras a los retos que enfrenta lanueva sociedad del conocimiento (Kuhn, 2004; Drucker, 1999). La globalización económica y el modelo económico capitalista generan demandas de personal preparado para incorporarse a las actividades productivas, lo que lleva a las universidades de América Latina a olvidarse de la función humanista que les había dado origen, convirtiéndose en una “fabrica” que produce recursos humanos para el sistema, por lo que a finales del siglo XX entran en crisis, generándose movimientos estudiantiles, lo que nos lleva a reflexionar en una filosofía basada en el bien común.

La RSU, asume el desafío de enfrentarse a las demandas inexorables de la sociedad de la información y del conocimiento (Drucker, 1999). La RSU debe enfrentar el mundo que nos rodea: múltiple, complejo y veloz; ambiguo, incierto y

caótico (Trottini, Ferrandi, Contesti y Clavijo, 2012). La educación deberá mostrar el destino individual, social, global de los humanos y nuestro compromiso como ciudadanos de la tierra, éste será el núcleo esencial formativo del futuro. La RSU y su rol en el desarrollo sostenible, el diálogo intercultural y la construcción de una cultura de paz, constituye el nuevo desafío, lograrlo es el compromiso social con el futuro de las nuevas generaciones (Trottini, Ferrandi, Contesti y Clavijo, 2012).
ANTECEDENTES
De diversas maneras y con énfasis diferentes, el tema del compromiso social universitario ha sido recurrente y de suma importancia en la educación superior. 

Evolución del concepto de Extensión Universitaria.

Después de la Edad Media, las universidades dejaron de involucrarse en la sociedad y en los avances científicos; y es a principios del siglo XIX, que el mundo académico y científico empieza a abrirse, primero en Alemania y después en todas partes del mundo. En Estados Unidos en particular se inició una corriente que permitió el desarrollo de investigaciones aplicadas y acciones experimentales, destinadas al servicio a la comunidad, que reflejaban la presencia de una ideología social y educativa, donde la búsqueda de la democratización permitió estrechar la relación entre la universidad y la sociedad (Albach, 2008).

Ángeles (1992) afirma que la extensión universitaria ha generado un importante grupo de conceptos que la fundamentan como una estrategia por medio de la cual la generación y la transmisión del conocimiento trascienden el ámbito universitario para incidir más directamente en la modificación de procesos y situaciones del entorno social.
Asimismo, el llamado Movimiento o Reforma de Córdoba, Argentina, en 1918 establece la llamada “misión social de la universidad”, la cual incorporó a la universidad en un nuevo quehacer de vincularla más con la sociedad y sus problemas, de dedicarse a su pueblo, haciendo a éste partícipe de su mensaje y transformándose en su conciencia cívica y social (Fresán, 2004; Tünnerman, 2002). Los principios reformistas de Córdoba originaron, afirman González y González (2003), una nueva función de la universidad latinoamericana: la “función social”.

Así en la década de los treinta, como resultado del Movimiento de Córdoba, las legislaciones universitarias incorporan la extensión como una tercera función sustantiva junto con la docencia y la investigación. Esta orientación, que empieza a incubarse en la función de extensión, constituye un rasgo típico de las instituciones latinoamericanas de educación superior y que las distingue de sus homólogas de otros países.
Posteriormente, La Unión de Universidades de América Latina (UDUAL), constituida en 1949 y cuya Secretaría General tiene como sede permanente la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), convocó en 1957 a la Primera Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y Difusión Cultural, en donde se emitió un conjunto de planteamientos y recomendaciones, y se caracterizaron esencialmente por considerar las tareas de extensión y difusión como una proyección a la comunidad de su quehacer, con un marcado acento paternalista, cuya pretensión era trazar su radio de acción a los sectores menos favorecidos (UDUAL (s.f.) http://www.udual.org/DelaUDUAL.htm).
Precisamente, donde se asumió a la extensión o difusión como el canal de comunicación entre la universidad y la sociedad, fue durante la Segunda Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y Difusión Cultural, en 1972. Esta segunda conferencia, señaló que la extensión debía a) mantenerse solidariamente ligada a todo proceso que se diera en la sociedad tendiente a abolir la dominación interna, externa, y a la marginación y explotación de los sectores populares de nuestras sociedades; b) estar despojada de todo carácter paternalista y meramente asistencialista, y en ningún momento ser transmisora de los patrones culturales de los grupos dominantes; y c) ser planificada, dinámica, sistemática, interdisciplinaria, permanente, obligatoria y coordinada con otros factores sociales que coinciden con sus objetivos y no solo en su ambiente nacional sino promover la integración en el ámbito latinoamericano.
Los representantes de las universidades latinoamericanas, convocados por la UDUAL en 1972 reformularon el concepto de extensión universitaria como  la interacción entre universidad y los demás componentes del cuerpo social, a través de la cual ésta asume y cumple su compromiso de participación en el proceso social de creación de la cultura y de liberación y transformación radical de la comunidad nacional (Angeles,1992).
Por otra parte, la década de los ochenta en México estuvo marcada por las crisis económica, sociopolítica y educativa, agudizadas por el desplome del PIB, el aumento de la deuda externa y del déficit público, así como la contracción de la producción industrial y de los mercados laborales. Las políticas educativas impulsaron el fortalecimiento de cuadros para el sector productivo, favoreciendo la creación en las universidades de instancias de vinculación con el sector productivo, de lo cual son ejemplos el Centro para la Vinculación con la Empresa de la UNAM y las Clínicas Empresariales del Sistema TEC (Angeles,1992).
En los años noventa se intentó modernizar al país por medio de la firma de tratados comerciales. El discurso oficial recalcaba la formación para la productividad y enfatizó la necesidad de ser una nación competitiva, por lo que se pidió a las universidades adecuar la formación de recursos humanos, la aplicación de la investigación y la vinculación social con el sector productivo. Uno de los eventos más relevantes de la época ocurrió en 1994 con la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLC), a raíz del cual fue instituido el Consorcio para la Colaboración en la Educación Superior en América del Norte (CONAHEC), cuya misión fue buscar el entendimiento y la cooperación en la comunidad académica en la región mediante el fomento de la colaboración entre instituciones de educación superior de Canadá, México y Estados Unidos, a través del intercambio estudiantil y docente, el diálogo y discusión de temas relevantes, el desarrollo de programas académicos interinstitucionales, esfuerzos de colaboración con el sector empresarial, proyectos conjuntos de investigación, e investigaciones comparativas (http://www.conahec.org).
Además, a comienzos del siglo XXI, las universidades, insertas en un mundo globalizado en donde la incertidumbre es la constante en todos los escenarios, se vieron desafiadas a dar respuesta a las demandas de una sociedad cada vez más compleja y diversa. La globalización y la rapidez con que se generan los cambios tecnológicos y científicos fueron dos realidades; así como oportunidades y amenazas. Por lo que ante el escenario descrito se preguntó  si la extensión universitaria podría ayudar a los universitarios y a los ciudadanos a enfrentar estos retos producto de una época de rápidos cambios.

Bajo estas consideraciones, parece ser que estos retos, así como la incertidumbre fueron contempladas en el marco de la Declaración Mundial de la Educación Superior en el Siglo XXI de la UNESCO (1998) que marca que la educación superior debe reforzar sus funciones de servicio a la sociedad, y más concretamente sus actividades encaminadas a erradicar la pobreza, la intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio ambiente y las enfermedades, principalmente mediante un planteamiento interdisciplinario y transdisciplinario para analizar los problemas y las cuestiones planteados (artículo 6, inciso b).
Por su parte la UNESCO (1998), en su Declaración Mundial sobre la Educación Superior, define entre sus funciones y misión, en el artículo 6, la orientación a largo plazo fundada en la pertinencia, cuyas formulaciones principales serían esencialmente las siguientes:
· La pertinencia debe evaluarse en función de la adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que estas hacen. Esto implica normas éticas, imparcialidad política, capacidad crítica y una mejor articulación con los problemas de la sociedad y el mundo del trabajo, con base en las necesidades sociales, comprendiendo el respeto de las culturas y la protección del medio ambiente. Para esto se sugiere la facilitación a una educación general amplia y a la vez especializada para determinadas carreras, centrada en las competencias y aptitudes que preparan a los individuos para vivir situaciones y contextos diversos y poder cambiar de actividad.

· El servicio a la sociedad, encaminado a erradicar la pobreza, la intolerancia, la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio ambiente y las enfermedades. Todo esto desde un enfoque interdisciplinario y transdisciplinario de acercamiento a la problemática social.
· El desarrollo y mejora del sistema educativo a nivel superior, mediante la atención al desarrollo docente y la elaboración de planes de estudio e investigación sobre la educación.
· El aporte de la educación superior a la construcción de una sociedad no violenta, en donde no cabe la explotación y forma personas cultas, motivadas e integradas, movidas por el amor hacia la humanidad y guiadas por la sabiduría.
En el contexto nacional, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), propone el primer Programa Nacional de Extensión de la Cultura y los Servicios (ANUIES, 1990), mismo que ha sido objeto de varias revisiones y actualizaciones, en particular a la luz de la formulación del documento “La educación superior en el siglo XXI”. El resultado de dichas revisiones ha permitido conceptualizar la extensión de los servicios, vinculación y difusión de la cultura como la función sustantiva que conjuntamente con la docencia e investigación permite responder con pertinencia social, y calidad a las demandas tanto de las comunidades académicas como de los diferentes sectores de la sociedad en los ámbitos local, regional, nacional e internacional (Ruiz, 2008). Sus ámbitos de acción se contextualizan de la siguiente forma: Extensión de los servicios, Vinculación y Difusión de la Cultura.

La responsabilidad social
En el ámbito de la educación superior, donde las universidades son agentes fundamentales, la responsabilidad social contribuye a alcanzar un conjunto de objetivos de indudable importancia para la sociedad. Entre ellos, señalamos los siguientes (UNESCO, 2009):
· Ante la complejidad de los desafíos mundiales, presentes y futuros, la educación superior debe asumir el liderazgo social en materia de creación de conocimientos que permitan afrontar retos mundiales, entre los que figuran la seguridad alimentaria, el cambio climático, las energías renovables, la salud pública, etc.
· Los centros de educación superior, en el desempeño de sus funciones primordiales (investigación, enseñanza y servicio a la comunidad) en un contexto de autonomía institucional y libertad académica, deben centrarse en los aspectos interdisciplinarios y promover el pensamiento crítico, contribuyendo así al desarrollo sostenible y al bienestar general.
· La educación superior debe preparar adecuadamente a los futuros profesionales, proporcionándoles conocimientos y principios éticos.
· Es necesario alcanzar un mayor grado de apertura y transparencia en relación a las actuaciones de las universidades.
· La autonomía en las universidades es clave para que puedan llevar a cabo, de manera eficaz, las funciones que tienen atribuidas.

La sociedad del conocimiento depende en gran parte de las universidades, ya que éstas desempeñan un papel fundamental en la investigación, la educación y la formación.
La responsabilidad social es un instrumento de la sociedad del siglo XXI que busca que cada uno de los miembros de la aldea global (Mcluhan y Powers, 2001) participe en forma directa en su crecimiento y desarrollo. Bajo este contexto, se requiere de ciudadanos libres y democráticos que realicen actividades en pro de una sociedad sustentable que genere individuos capaces de propiciar modelos de vida que generen una mayor realización (Freeman, 1984).

En la época moderna la responsabilidad social se genera en el siglo XVIII, con la

implementación que realiza Saint Simon en sus empresas y en su filosofía buscando el apoyo a los trabajadores con la finalidad de generar una mejor calidad de vida (Ekelund y Hébert, 1992), su filosofía se empieza a practicar en el mundo contemporáneo a finales del siglo XX. A su vez, Torres y Trápaga (2010) expresan que también se inició en las empresas que buscaban no solo entrega bienes y servicios a la sociedad, sino también participar en forma directa en las actividades que la sociedad desarrolla, a través de brindar apoyos que mejoren la calidad de vida.
Los enfoques o perspectivas gerenciales
En relación a término de responsabilidad social empresarial (RSE), Fonteneau (2003) señala que desde los primeros años del siglo XX se empezaron a observar ciertas prácticas que exhibían el paternalismo subyacente en términos de costo/beneficio para las empresas, expresadas en “buenas obras” como escuelas privadas, iglesias, cuartos de costura, etc. Si bien esta controvertida posición ha permanecido en sus prácticas hasta la actualidad, desarrollos posteriores han generado diferentes construcciones teóricas de la noción de responsabilidad social.

En la década de los ochenta aparece el concepto de stakeholder (grupo de interés) como complemento a shareholder (accionista), ampliando la reduccionista visión de Friedman (1962) que asume la responsabilidad social como el beneficio de los accionistas, para dar cabida a distintos grupos de interés como clientes, trabajadores, proveedores, sociedad, etcétera. 

En el estudio del comportamiento socialmente responsable de las organizaciones es indispensable la visión integradora y holística en la que se fundamenta la teoría general de sistemas, que permita ver los problemas sociales a partir de un nuevo paradigma integrador, de esta manera hacer propuestas para alcanzar un equilibrio y una mejor calidad de vida, es por ello, que se considera necesario hacer una revisión de la teoría de sistemas para así darle a nuestra investigación, el enfoque de la teoría de sistemas.
Teoría de los stakeholders

La teoría de los stakeholders que a su vez se fundamenta en la teoría del bien común, nos permite pensar en un nuevo paradigma organizacional donde se visualiza a la organización desde la pluralidad de los agentes que los afecta e intervienen en ella al tenor de las relaciones que se establecen entre sí (Freeman, 1984).

El análisis del comportamiento socialmente responsable de las organizaciones, requiere la identificación de quiénes son las personas, grupos, e instituciones que son afectados o se encuentran interesados en el quehacer de dicha institución, con el propósito de desarrollar acciones que tiendan a responder ante dichos intereses. De esta manera, surge la necesidad e importancia de revisar en la literatura algunos aspectos destacados del concepto de stakeholders o partes interesadas, que permite describir una de las perspectivas más relevantes dentro del concepto de responsabilidad social: el enfoque stakeholder.

Se trata de aquellas miradas de la RSU que concentran su atención en analizar como impacta el trabajo universitario en sus partes interesadas, muy especialmente desde la perspectiva de los procesos de rendición de cuentas que las universidades deben desarrollar, como respuesta al creciente interés social por conocer lo que hacen en el contexto de la sociedad del conocimiento.

Así, estos enfoques de la RSU normalmente se encuentran relacionados con la

identificación de una serie de stakeholders a los cuales se debe rendir cuentas, como contrapartida de la gran autonomía que la sociedad otorga al quehacer de sus universidades.
La responsabilidad social universitaria

Por su parte, las universidades del siglo XXI son las responsables de brindar a la

sociedad individuos capaces de transformar los aspectos sociales, culturales, económicos, ambientales y políticos que produzcan ambientes que permitan un

mayor crecimiento y desarrollo, generándose así las sociedades del conocimiento que impulsaran a que las futuras generaciones puedan alcanzar mayores y mejores niveles de vida y una justicia social en todos los contextos (Drucker, 1995).
Ahora bien, en los inicios del siglo XXI, la RSE parece ser un proceso irreversible. Así lo demuestran hechos como: el lanzamiento  del Global Compact o Pacto Mundial en 2001, la publicación del Libro Verde de la Comunidad Económica Europea en 2002, los Reportes de sostenibilidad con carácter obligatorio en Francia en 2004, y la norma ISO 26000 sobre responsabilidad social empresarial, entre otros.
Asimismo, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) ha emitido las Líneas Directrices de la OCDE para Empresas Multinacionales, elaboradas en 1976, revisadas en 2000 y actualizadas en 2008, que contienen recomendaciones sobre aspectos sociales y ambientales aprobadas por los países miembros y algunos asociados. En dichas directrices se establece que las empresas deben contribuir al progreso económico, social y medioambiental con vistas a lograr un desarrollo sostenible.
El Banco Interamericano de Desarrollo y la RED de Universidades de América Latina y el Caribe a través de su Iniciativa Ética, Capital Social y Desarrollo (2015) en su sitio web denominado: Universidad Internacional: Responsabilidad Social Universitaria establece que la RSU permite la posibilidad de que unidos personas, organizaciones y ciudadanos podamos enfrentar con éxito los complejos problemas y retos del desarrollo así como superar los desafíos éticos del actual mundo globalizado y señala además que el concepto de responsabilidad social está inspirado en obras de grandes pensadores como Adam Smith, Amartya Sen, Joseph Stiglitz, Edgar Morin, Bernardo Kliksberg, entre otros.

Después de 250 años de la revolución industrial, los intercambios sociales se han multiplicado y el desarrollo del capitalismo ha generado industrias altamente

contaminantes que cada día exterminan las características naturales del sistema, lo que pone en riesgo la estabilidad de la vida humana, al mismo tiempo el desarrollo de la industria y la modernidad ha generado nuevos bienes y servicios que han impactado en una sociedad que cada día se vuelve más liquida (Bauman, 2007). La responsabilidad social se presenta como una alternativa para revertir los impactos negativos que han ocasionado las transformaciones económicas, sociales y culturales resultantes del crecimiento económico que ha tenido la civilización a partir de la última mitad del siglo XX. En este contexto, el objeto de estudio de esta investigación es la responsabilidad social universitaria.

A pesar de que las universidades generan un conocimiento para el cambio que deberían beneficiar a la mayor parte de la población, las externalidades (Call y Holahan, 1983) de dichos cambios han propiciado un deterioro en la calidad de vida y provocan cambios negativos en la naturaleza. 

De esta manera, el análisis de la responsabilidad social de la universidad implica

observar el desarrollo del quehacer universitario docente, investigador, estudiantil y administrativo como un todo integrado, así como de la relación que la universidad mantiene directa o indirectamente con la sociedad, y específicamente con sus stakeholders (Freeman, 1984) sobre todo con respecto a las necesidades y requerimientos formulados por las diferentes partes interesadas en el funcionamiento y resultado que alcanzan las universidades, dentro de lo que Drucker (1995, p 200), denomina “La economía del conocimiento”.

MARCO CONCEPTUAL
Según Vallaeys (2014) el concepto de responsabilidad social ha venido forjándose poco a poco durante la segunda mitad del siglo XX, principalmente en torno a los efectos colaterales de las empresas sobre la sociedad, y a la manera de gestionar dichos efectos de modo ético y sostenible, en el contexto de una mundialización industrial social y ambientalmente arriesgada. La entrada en una "sociedad global del riesgo" (Beck, 2002), así como el fracaso de la pretendida auto-regulación del mercado frente a los desequilibrios sociales y medioambientales, han puesto en la agenda mundial el tema de la regulación ética y política responsable de los procesos desencadenados por la sociedad tecno-científica (Ostrom, 1990).
Evolución del Concepto

El concepto de RSU se ha ido formando a lo largo de los años, en la figura 1 se

puede observar la evolución de dicho concepto.
Figura 1. Evolución del concepto de RSU.
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Fuente: Elaboración propia
En cuanto a la responsabilidad social encontramos que Bowen (1953, p. 34) define la responsabilidad social empresarial (RSE) como: “las obligaciones de los hombres de negocios de buscar aquellas políticas para tomar esas decisiones, o seguir las líneas de acción deseables en términos de los objetivos y valores de nuestra sociedad”. El Instituto Ethos de Brasil (2005, p. 8) define la RSE como “la relación que la empresa establece con todos sus públicos (stakeholders) a corto y largo plazo”; Holt y Wigginton (2002, p. 120) definen la responsabilidad social corporativa como “la obligación de una organización a conducir sus negocios de forma que pueda salvaguardar el bienestar de la sociedad mientras persigue sus propios intereses”. El Foro de Expertos en RSE del Ministerio de Trabajo estableció en España la siguiente definición: “la responsabilidad social de la empresa es, además del cumplimiento estricto de las obligaciones legales vigentes, la integración voluntaria por parte de la empresa, en su gobierno y gestión, en su estrategia, políticas y procedimientos, de las preocupaciones sociales, laborales, medioambientales y de respeto a los derechos humanos que surgen de la relación y el diálogo transparentes con sus grupos de interés, responsabilizándose así de las consecuencias y de los impactos que se derivan de sus acciones” (Forética, 2015).
La Asociación Europea de Universidades, a través de un informe elaborado por Reichert y Tauch (2003) analiza los progresos en la instauración del EEES, considerando a la RSU como un aspecto relevante en la evaluación de la calidad del quehacer de las instituciones de educación superior en Europa, en un contexto de autonomía universitaria.

Así, en el ámbito europeo la RSU se inserta como un dispositivo que permite a la sociedad influir en la universidad, en un escenario de aumento de los mecanismos de rendición de cuentas y evaluación externa de la calidad universitaria, que de alguna manera pueda equilibrar el aumento de autonomía universitaria obtenido en las últimas décadas.

Los planteamientos de la Asociación Europea de Universidades apuntan al concepto de stakeholders, y el aumento de la participación de estos actores en la toma de decisiones universitarias, situación que es analizada por la Comisión Europea (2008), por lo que una parte importante de la RSU en Europa se orienta a la interacción que las universidades mantengan con sus grupos de interés.
El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) define la responsabilidad social universitaria como “la gerencia  ética e inteligente de los impactos  que  genera  la organización  en su entorno humano, social y natural” (BID, 2005).
Por otra parte, y como podemos observar en el “II Diálogo Global sobre Responsabilidad Social Universitaria” (BID, 2005), la finalidad principal de la responsabilidad universitaria es buscar construir a la universidad latinoamericana del siglo XXI para hacer frente a las nuevas realidades y amenazas de la región.

De esta afirmación se desprende que la responsabilidad social universitaria debe ser contextual y concreta; es decir, debe responder a las realidades propias de la nación, la región y la localidad en la que se halla inserta la universidad. En tal sentido, es válido preguntarse: ¿las instituciones universitarias nuestras son conscientes del tipo de realidad que las rodea?, ¿conocen a fondo la realidad de las personas, de la sociedad y del entorno natural en el que están insertas?, ¿los currículos que ofrecen están diseñados de acuerdo con las exigencias del

contexto nacional e internacional? (BID, 2005).
El Libro Verde de la Unión Europea define la responsabilidad social como: “la mayoría de las definiciones de la responsabilidad social de las empresas entienden este concepto como la integración voluntaria, por parte de las empresas, de las preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y sus relaciones con sus interlocutores”. (Comisión de las Comunidades Europeas, 2001).

Pero recientemente se consolidó una definición consensuada de la responsabilidad social, al término de una larga discusión mundial que dio lugar a la reciente norma ISO 26000: Guía sobre responsabilidad social. Dicha definición es motivo de asombro filosófico y reflexión: la responsabilidad social es responsabilidad de cada organización por los impactos sociales y ambientales que genera. El problema radica en entender lo que implica ser responsable ya no sólo de sus actos y sus consecuencias directas, sino también de sus impactos en el campo social total, que incluye hasta el planeta entero, sus condiciones de habitabilidad humana y la vida digna de las generaciones futuras (Vallaeys, 2014).

Responsabilidad Social Universitaria.

Vallaeys, De la Cruz y Sasia (2009) señalan que desde su fundación en 1959, el

Banco Interamericano de Desarrollo (BID) ha apoyado y apostado por la universidad latinoamericana. Durante los años sesenta y setenta promovió la expansión de la cobertura de estudiantes matriculados; de manera reciente, fomenta la innovación y la adecuación curricular a las necesidades de la región.

En esta área, y desde la Iniciativa de Capital Social, Ética y Desarrollo creada en

2002 gracias al aporte financiero del gobierno de Noruega, se impulsa la toma de conciencia de la responsabilidad social universitaria. Este movimiento promueve la reflexión integral y analítica de cada universidad sobre la manera en que responde a las necesidades de su sociedad a través de su misión. A partir de dicha reflexión, se identifican luego medidas para mejorar su contribución al desarrollo económico, político y social. En otras palabras, la RSU ayuda a la universidad a reconectarse con el contexto social y a reencontrar su identidad.

A inicios de los años 2000 se construyó explícitamente el concepto de responsabilidad social universitaria (RSU) en América Latina, alrededor de los

esfuerzos teóricos y prácticos de la red chilena "Universidad Construye País" (Figura 2) y de la red Latinoamericana de Universidades animada por la "Iniciativa Interamericana de Ética, Capital Social y Desarrollo", promovida por el gobierno noruego en el seno del BID y que dejó de funcionar en 2009 (Vallaeys, 2014).
Según el Proyecto Universidad Construye País (2004), los principios y valores que orientan la responsabilidad social universitaria son:

· Principios y valores de la vida universitaria relacionados con la vida en sociedad: dignidad de la persona; libertad; ciudadanía, democracia y participación; sociabilidad y solidaridad para la convivencia; bien común y equidad social; desarrollo sostenible y medio ambiente; y aceptación y aprecio a la diversidad.
· Principios y valores de la universidad: compromiso con la verdad;  integridad; excelencia; e interdependencia e interdisciplinariedad.

 Figura 2. Proyecto Universidad Construye País
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Fuente: Proyecto Universidad Construye (2004).
Por otra parte, se desarrolló un movimiento de búsqueda de un nuevo paradigma universitario latinoamericano, construyendo y consolidando un concepto de universidad socialmente responsable basado en la gestión de los cuatro impactos que genera siempre una Institución de Educación Superior (IES) sólo por existir: los impactos que provienen de la organización misma, desde su campus y su personal (impactos laborales y medioambientales); los impactos que devienen de la formación que imparte hacia los estudiantes; los impactos que devienen de los conocimientos que construye desde sus centros de investigación y sus presupuestos epistemológicos, subyacentes a sus decisiones académicas, y, finalmente, los impactos que brotan de sus relaciones con el entorno social, sus redes, contrataciones, relaciones de extensión y de vecindario, participaciones sociales, económicas y políticas, anclaje territorial; las IES deben cuidar que estos impactos no se tornen negativos para con la sociedad y el medioambiente. (Vallaeys, 2014).

Martínez de Carrasquero, Mavárez, Rojas, y Carvallo, (2010) proponen lineamientos estratégicos que articulen las funciones universitarias, como lo son la docencia, investigación y extensión, con miras a fortalecer la vinculación universidad-entorno social bajo el enfoque de responsabilidad social universitaria.
A pesar de la existencia de esquemas de responsabilidad social universitaria en las universidades públicas, no han integrado los compromisos que la RSU establece y sus efectos se ven reflejados en la falta de programas para generar una conciencia de responsabilidad social entre sus alumnos, administrativos y profesores, lo que impactaría en un crecimiento y desarrollo equitativo de la sociedad.

En este contexto, un papel fundamental que tienen las universidades, entendidas como organizaciones, es la de generar los satisfactores que brinden a la sociedad y a la naturaleza elementos que les permitan ser sustentables en el largo plazo.

Lo anterior es preocupante debido a que las universidades no están cumpliendo

con el objetivo para las cuales fueron creadas, tanto en el aspecto de la educación como de formación de capital humano que sea capaz de generar riqueza sin afectar el ambiente.

Para Vallaeys, et al. (2009), el camino más práctico para definir la responsabilidad social universitaria pasa por considerar los impactos que la institución genera en su entorno (Figura 3). A grandes rasgos pueden ser agrupados en cuatro categorías: organizacional, educativa, cognitiva y social. De acuerdo con el esquema, el eje vertical es común a cualquier tipo de organizaciones (todas generan impactos laborales, ambientales y sociales), mientras que el eje horizontal corresponde específicamente a las instituciones de aprendizaje y conocimiento (podríamos designarlo como eje académico).
Figura 3. Tipos de impactos universitarios en el entorno.
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Fuente: Vallaeys, De la Cruz y Sasia (2009).
Impactos organizacionales: Como cualquier organización laboral, la universidad

impacta en la vida de su personal (administrativo, docente y estudiantil), así como la forma en que organiza su quehacer cotidiano tiene impactos ambientales (desechos, deforestación, transporte, etc.). La universidad responsable se pregunta por su huella social y ambiental.

Impactos educativos: La universidad influye en la formación de los jóvenes y profesionales, su escala de valores, su manera de interpretar el mundo y de comportarse en él. Incide asimismo en la deontología profesional y orienta —de modo consciente o no— la definición de la ética profesional de cada disciplina y su rol social. La universidad responsable se pregunta por el tipo de profesionales, ciudadanos y personas que forma, y sobre la adecuada organización de la enseñanza para garantizar una formación socialmente responsable de sus estudiantes.
Impactos cognitivos: La universidad orienta la producción del conocimiento, influye en la definición de lo que se llama socialmente verdad, ciencia, racionalidad, legitimidad, utilidad, enseñanza, etc. Incentiva (o no) la fragmentación y separación de los saberes al delimitar los ámbitos de cada especialidad o carrera. Articula la relación entre tecnociencia y sociedad, posibilitando (o no) el control y la apropiación social del conocimiento. Influye sobre la definición y selección de los problemas de la agenda científica. La universidad responsable se pregunta por el tipo de conocimientos que produce, por su pertinencia social y por sus destinatarios.

Impactos sociales: La universidad tiene un peso social en tanto referente y actor que puede (o no) promover el progreso, crear capital social, vincular a los estudiantes con la realidad exterior, hacer accesible el conocimiento a todos, etc.

En este contexto Vallaeys, et al. (2009) señalan que la universidad responsable se pregunta cómo puede acompañar el desarrollo de la sociedad y ayudar a resolver sus problemas fundamentales. Los anteriores impactos universitarios permiten identificar cuatro ejes de la Responsabilidad Social Universitaria (Figura 4).
Figura 4. Ejes de la RSU.
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Fuente: Vallaeys, De la Cruz y Sasia (2009)
1. Campus responsable: Implica la gestión socialmente responsable de la

organización y sus procedimientos institucionales; del clima laboral, el manejo

de los recursos humanos, los procesos democráticos internos y el cuidado del

medio ambiente. El objetivo de este eje consiste en promover un comportamiento organizacional responsable de todos los integrantes de la comunidad universitaria: personal docente, personal no docente, estudiantes.

Al reafirmar a diario valores de buen trato interpersonal, democracia, transparencia, buen gobierno, respeto de los derechos laborales, prácticas ambientales sostenibles, etc., los miembros de la comunidad universitaria aprenden, interiorizan y comparten normas de convivencia éticas. La pregunta guía de este eje puede formularse así: ¿cómo debe la universidad promover un comportamiento organizacional responsable basado en prácticas éticas, democráticas y ambientalmente sostenibles?

2. Formación profesional y ciudadana: Es la gestión socialmente responsable de

la formación académica (en su temática, organización curricular, metodología y propuesta didáctica). La formación profesional y humanística debe fomentar competencias de responsabilidad en sus egresados. Esto implica que la orientación curricular tenga una relación estrecha con los problemas reales (económicos, sociales, ecológicos) de la sociedad y esté en contacto con actores externos involucrados con dichos problemas. El aprendizaje solidario basado en proyectos sociales (como por ejemplo la cada vez más difundida metodología del aprendizaje-servicio) así como la negociación de las mallas curriculares de las diversas carreras universitarias con actores externos potencialmente afectados por su mal diseño (empleadores, colegios profesionales, tercer sector, etc.) son estrategias útiles para este cometido. La pregunta guía de este eje puede formularse así: ¿cómo debe la universidad organizarse para formar ciudadanos comprometidos con el desarrollo de la sociedad?
3. Gestión social del conocimiento: Es la gestión socialmente responsable de la

producción y difusión del saber, la investigación y los modelos epistemológicos

promovidos desde el aula. El objetivo consiste en orientar la actividad científica

a través de una concertación de las líneas de investigación universitaria con interlocutores externos a fin de articular la producción de conocimiento con la agenda de desarrollo local y nacional y con los programas sociales del sector público. También supone que los procesos de construcción de los conocimientos incluyan la participación de otros actores sociales y la transdisciplinariedad La responsabilidad social de la ciencia implica asimismo la tarea de difundir ampliamente y de modo comprensible los procesos y resultados de la actividad científica para facilitar el ejercicio ciudadano de reflexión crítica sobre la misma (accesibilidad social del conocimiento) y el alcance social que tiene para el desarrollo de la sociedad. La pregunta guía de este eje puede formularse así: ¿qué conocimientos debe producir la universidad, y con quiénes y cómo debe difundirlos para permitir su apropiación social y atender las carencias cognitivas que afectan a la comunidad?

4. Participación social: Es la gestión socialmente responsable de la participación de la universidad en la comunidad. El objetivo apunta a la realización de proyectos con otros actores de tal modo que se constituyan vínculos (capital social) para el aprendizaje mutuo y el desarrollo social. La participación de la universidad en su entorno no se limita a la capacitación de públicos desfavorecidos, sino que promueve la constitución de comunidades de aprendizaje mutuo para el desarrollo. Se trata de la reunión de diversos actores

universitarios y no-universitarios para trabajar en equipo alrededor de un proyecto social consensuado, de tal modo que la acción colectiva asegure un aprendizaje permanente entre todos (estudiantes, docentes y comunidad) y al mismo tiempo contribuya a la solución de problemas sociales concretos. La pregunta guía de este eje puede formularse así: ¿cómo puede la universidad interactuar eficazmente con la sociedad para promover un desarrollo más humano y sostenible?
Después de este análisis, el autor propone su propio concepto de RSU “Es una

política de gestión de la calidad ética de la universidad que busca alinear sus cuatro procesos (gestión, docencia, investigación y extensión) con la misión universitaria, sus valores y compromiso social, mediante el logro de la congruencia institucional, la transparencia y la participación dialógica de toda la comunidad universitaria (autoridades, estudiantes, docentes, administrativos) con los múltiples actores sociales interesados en el buen desempeño universitarios y necesitados de él, para la transformación efectiva de la sociedad hacia la solución de sus problemas de exclusión, inequidad y sostenibilidad” (Vallaeys, De la Cruz y Sasia 2009). A partir de dicho esquema cada universidad puede plantear su propio esquema de responsabilidad social universitaria.

CONCLUSIONES
La heterogeneidad y multiplicidad de concepciones de la RSU hacen imprescindible la emergencia de planteamientos teóricos que faciliten una mejor comprensión y aplicación de este concepto a la gestión universitaria, convirtiéndose en una tarea fundamental e ineludible para los investigadores de esta temática.

Asimismo, la identificación de diferentes perspectivas de la RSU permite a las universidades diseñar adecuadamente las políticas y estrategias relacionadas con esta materia, que en el caso específico de la universidad pública puede transformarse en un apoyo importante para responder correctamente a los desafíos y exigencias en su comportamiento socialmente responsable como eje o lineamiento estratégico.

¿Cómo se puede fortalecer la responsabilidad social universitaria en las instituciones?

Algunos aspectos capitales que las instituciones universitarias deben abordar frente a la responsabilidad social que le compete son los siguientes:

1) Entender que la responsabilidad social universitaria responde a un nuevo pensamiento de organización. Por ello, es preciso cambiar ciertos esquemas mentales, abrirse a nuevas realidades, capacitar a docentes y directivos con el propósito de crear una cultura universitaria, fortalecer y apoyar el desarrollo investigativo y también estimular el desarrollo de herramientas pedagógicas y virtuales.

2) Tomar conciencia de que el fortalecimiento de la responsabilidad social generará un impacto positivo en la sociedad y el país, que le permitirá posicionarse muy bien en su contexto; es decir, comprender que la responsabilidad social, además de ser valiosa en sí misma, trae una ventaja competitiva desde el punto de vista de la gestión universitaria.
3) Asumir que la proyección social que se desarrolla (que por demás es función sustantiva de toda universidad), forma parte de la responsabilidad social universitaria, pero no la agota. Esto es, la responsabilidad social universitaria desborda la proyección social. En tal sentido, se debe diferenciar muy claramente las dos, a fin de complementarlas y lograr el impacto social que pretenden.
4) Es necesario comprometerse con una proyección social, entendida como desarrollo humano sustentable y no sólo como desarrollo económico, profesional o material. Es decir, una responsabilidad social en la que la preocupación fundamental se centre en las personas (directivos, funcionarios, empleados y estudiantes), tanto en su desarrollo intelectual como en la generación para ellos de una vida digna.
5) Entender que la responsabilidad social universitaria es un proceso y, en cuanto tal, un camino lento y gradual que no puede ser recorrido de la noche a la mañana. Es decir, se debe empezar por tomar conciencia de lo que significa la responsabilidad social universitaria, además de los beneficios que ella pueda traer tanto a la sociedad en general como a la misma institución universitaria.
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